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Acaba de concluir este segundo paro amazónico 

de la manera más vergonzosa y anticonstitucional que 
pueda imaginarse como es el enfrentamiento físico a 
muerte de peruanos contra peruanos. Si “el fin supremo 
de la sociedad y el Estado es la defensa de la persona 
humana y el respeto de su dignidad” (artículo 1º de la 
Constitución) el gobierno que provoca un 
enfrentamiento a muerte entre peruanos, o no es capaz 
de evitarlo, incumple su primera obligación suprema, 
es decir,  por encima de cualquier otra. El  respeto a la 
vida humana de cualquier peruano está por encima del 
respeto a cualquier ley sea la que sea, la cual puede 
existir y dejar de existir, ser derogada y sustituida por 
otra, sin tener que hacer tragedias y augurar mil 
calamidades si alguien se atreve a pedir la derogación 
de un precepto legislativo que debe ser tarea habitual 
de un Congreso sede del poder legislativo del pueblo. 

Este final trágico iniciado el viernes día  5 de 
Junio  a las cinco de la mañana  ha concluido en 24 
horas con el coste brutal de medio centenar de 
muertos de uno y otro bando, según datos 
comunicados por  la televisión (20 policías y 30 
nativos), cuando todavía no se ha hecho la relación 
oficial de muertos y desaparecidos indígenas que se 
sospecha aumentará el número de víctimas 
incontroladas. Esta confrontación armada ha sido tan 
horrible, desigual y escandalosa que nadie quiere 
asumir ninguna responsabilidad en ella y cada uno se 
apresura a culpabilizar al de enfrente. Pésima actitud 
que mata de raíz toda posibilidad de diálogo por 
muchas mesas que se abran para dialogar que son 
totalmente inútiles si no hay voluntad de diálogo y de 
reconocer sinceramente cada uno sus propios errores. 
Así hemos visto en las ruedas de prensa a nuestros 
partidos, instituciones y poderes estatales 

considerarse impecables y culpabilizar absolutamente 
al de enfrente. La defensoría del pueblo aparece, por el 
contrario, como un caso ejemplar  de honradez y 
verdad  
En honor a la verdad hay que preguntarse quién ha 
hecho posible que estos dos grupos humanos-policías e 
indígenas- que se desconocían pero se respetaban como  
peruanos de a pie, de pronto se viesen brutalmente  
enfrentados y abocados a matarse y odiarse hasta 
enloquecer. 
. Las balas (pagadas por el pueblo peruano para 
defenderlo de sus enemigos) han sido las que 

comenzaron 
a matar y 
enloquecer 
a hermanos 
peruanos  
de la 
Amazonía  
provocados 
y 
amenazados 
por armas 

(también adquiridas con dinero del pueblo)  que no 
disparaban al aire simplemente sentimentales bombitas 
lacrimógenas para echar a correr a los alborotadores, 
sino que apuntaban directamente y a bocajarro al 
cuerpo de unos peruanos del pueblo que no tenían más 
escudos que sus polos sudorosos y polvorientos de 
tantas semanas sin lavar sobre un pecho y un estómago 
ya hambrientos y sedientos que añoraban  la yuca, el 
plátano y el masato de sus mujeres. .  
Hay que decir una verdad indiscutible: los indígenas no 
tenían balas ni armas con que dispararlas. No se habían 
concentrado en la carretera para matar a nadie sino 
para dar a conocer sus reclamos y apresurar una rápida 
intervención del gobierno como había sucedido en 
otras ocasiones similares. ¿Por qué esta vez se dejaron 
pasar semanas y semanas sin prestar atención a este 
paro tan general, silenciándolo, ignorándolo y 
despreciándolo como “cosa de nativos”, ignorantes y -
¡erre que erre!- perros azuzados y mecibles hasta que 
se cansen de ladrar y acaso se aburran y extenúen en la 
carretera?¿Quién tiene la responsabilidad de ese retraso 
que puso a prueba la resistencia física y sicológica de 
tantos miles de indígenas que habían dejado sus 
familias en la selva para defender su selva y los 

derechos de su 
pueblo, para 
terminar 
envueltos en una 
batalla que ellos 
jamás habían 
pretendido ni 
deseado? 
 No sólo las 
balas de los 
policías les 
hicieron daño 
sino los disparos 
verbales de 
quienes desde la 
pantalla les 
insultaban e 
injuriaban 



llamándoles terroristas, asesinos, salvajes 
calumniándoles y mintiendo ante todo el país, como 
cuando la  ministra del interior varias veces repitió que 
ellos habían masacrado a los policías. ¿Quién masacró 
a quién?. ¿Quien venía armado y equipado para 
hacerlo? Al día siguiente, ayer sábado, las fotografías 
al alcance de cualquiera en Internet descubrieron la 
torpeza de quienes a toda costa querían cambiar la 
realidad de los hechos y hacer creer que sólo habían 
sido asesinados tres nativos y que los masacradores 
iniciadores del ataque habían sido los indígenas. Toda 
la violencia de ese día nefasto llegó por aire (los 
helicópteros que disparaban bombas y balas contra la 
multitud) y por tierra con una tanqueta blindada y 
cientos de policías superarmadas para un 
enfrentamiento  esencialmente cobarde por lo desigual. 
 Que nadie juzgue y condene a ninguno de estos 
hombres que en el límite de su agotamiento se ven 
atacados y humillados como hombres y como pueblo 
por otros que se creen superiores (y lo eran en ese 
momento en la fuerza armada y la mentira). 
 Sólo Dios puede ser su juez justo. El sabe medir hasta 
qué punto el hombre en el exceso del sufrimiento 
puede perder su libertad y hasta  su razón para llegar a 
hacer lo que nunca hubiera deseado hacer.. 
Lamentamos estas muertes de nativos y de policías. 
Acompañamos en el dolor a sus esposas, hijos y 
familiares. Este horrendo suceso debe llevarnos a todos 
a hacer una  profunda revisión de todo lo que llevó a 
estas locuras para que nunca más vuelvan a repetirse y 
busquemos otra estrategia que asegure la paz y nos 
libre de caer en estas horribles trampas. Pedimos el 
descanso eterno para todos los muertos. Recordemos y 
honremos a  los que arriesgaron y dieron su vida por su 
pueblo. Y pedimos también luz para que la lucha por 
continuar continúe con una nueva imagen de mayor 
responsabilidad, unión de todos, paz y eficacia. 
 


